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La Unión por el Mediterráneo 
intenta reinventarse a sí misma

MONTSERRAT RADIGALES
BARCELONA

C
on el nombramiento del 
marroquí Youssef Amra-
ni como nuevo secreta-
rio general, que si no hay 

ningún imprevisto se materializará 
el miércoles, la Unión por el Medi-
terráneo (UpM) intenta salir del ale-
targamiento, al menos en lo que se 
refiere al trabajo técnico de prepa-
ración de proyectos que realiza el se-
cretariado del Palau de Pedralbes.
 Otra cosa muy distinta es la di-
mensión política de la organiza-
ción, que agrupa a los 27 miembros 
de la Unión Europea (UE) y a 16 paí-
ses de las orillas este y sur del Medi-
terráneo. Paralizada una y otra vez 
por el conflicto de Oriente Próximo 
–que obligó a suspender dos veces 
la pretendida cumbre de Barcelona, 
impidió la celebración de una reu-
nión ministerial de Exteriores e hi-
zo fracasar otros encuentros secto-
riales como el que debía aprobar la 
estrategia sobre el agua–, no son po-
cos los que opinan que el modelo de 
organización creado a iniciativa del 
presidente francés, Nicolas Sarkozy, 
era demasiado ambicioso.

REFUNDACIÓN / Por ello, existen aho-
ra intentos de reconducir la UpM en 
una línea más realista, más ajusta-
da a lo que fue el denominado Proce-
so de Barcelona, del que es heredera. 
Incluso París ha reconocido la nece-
sidad de «refundar» la UpM.
 Paradójicamente, esta situación 

La UE estudia 
dar a Ashton la 
copresidencia que  
iba a asumir España

Europa trata 
de reconducir el 
ambicioso proyecto 
de Sarkozy

se produce cuando los cambios que 
se están produciendo en algunos 
países árabes hacen más necesaria 
que nunca, en opinión de los exper-
tos, la cooperación euromediterrá-
nea y la ayuda de la Unión Europea a 
los procesos de transición.
 «El planteamiento de Sarkozy dio 
mayor relevancia pública a la UpM, 
pero le inoculó problemas graves 
que la bloquearon. Para ganar visi-
bilidad, reestatalizó la política euro-
mediterránea y alejó de ella a las ins-
tituciones comunitarias europeas», 
dijo a este diario el actual secretario 
general de Exteriores de la Generali-
tat y exdirector del Institut Europeu 
de la Mediterrània (IEMed), Senén 
Florensa. «También hizo a la UpM 

más vulnerable porque, al tener ma-
yor visibilidad política, la convirtió 
en rehén del conflicto de Oriente 
Próximo», añadió.
 Precisamente por ello, una pro-
puesta que se está barajando es de-
jar la copresidencia que correspon-
de a los europeos –la UpM tiene dos 
copresidencias, una de la ribera nor-
te y la otra del sur, que todavía ejer-
cen Francia y Egipto– en manos de 
la Alta Representante de la Política 
Exterior de la UE, Catherine Ashton, 
que es también vicepresidenta de la 
Comisión Europea. El Reino Unido 
se opone porque, en una pugna clá-
sica en el seno de la UE, quiere ce-
ñir la política exterior al dominio 
intergubernamental; es decir, de los 
estados. Pero la ambigüedad radica 
en que el cargo que ostenta Ashton 
está vinculado tanto al Consejo (in-
tergubernamental) como a la Comi-
sión (comunitaria). «Lo importante 
es que las instituciones comunita-
rias asuman como propio el proyec-
to de la UpM», afirmó Florensa. Ade-
más, daría a la copresidencia mayor 
continuidad. 

FALTA DE LIDERZGO / Una fuente de Bru-
selas coincide en la apreciación y se 
muestra partidaria de que la Alta Re-
presentante asuma la copresiden-
cia, a pesar de que la mediocre ges-
tión de Ashton la ha convertido en 
una figura muy cuestionada. «Desde 
el punto de vista institucional, tiene 
toda la lógica. Además, sería una for-
ma de implicar más a la Comisión 
Europea, que se sintió muy maltra-
tada con la iniciativa de Sarkozy. Pe-
ro hay un problema muy grave de li-
derazgo», manifestó dicha fuente.
 Otros responsables, en cambio, 
se muestran muy críticos con el pre-
tendido cambio. «Es increíble que Es-
paña [que supuestamente iba a suce-
der a Francia] haya renunciado a la 
copresidencia», señaló a este diario 
un diplomático de Madrid. El temor 
es que, sin la implicación directa de 
países tan interesados en la política 
euromediterránea como Francia o 
la propia España, al proyecto le falte 
el impulso y la perseverancia necesa-
rios para sacar a la moribunda UpM 
del limbo en el que se encuentra. H

33 El italiano Lino Cardarelli, secretario general en funciones de la UpM, el pasado martes, en Barcelona.
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El Palau de Pedralbes pone en 
marcha el diseño de proyectos
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En la última reunión de altos fun-
cionarios de los 43 países se apro-
bó el documento de directrices que 
permite la selección y aprobación de 
proyectos. En la declaración de París 
del 2008, cuando se creó la UpM, se 
identificaron seis áreas prioritarias: 
desarrollo empresarial; transpor-

Los expertos abogan 
por priorizar el apoyo a las 
transiciones democráticas 

tes; energía; protección civil; educa-
ción universitaria e investigación, y 
medio ambiente y agua.
 La pregunta es si la ola de cam-
bios en el mundo árabe hará modi-
ficar estas prioridades. Algunos ex-
pertos abogan por la inclusión de 
un nuevo apartado para ayudar a los 
procesos de transición iniciados en 
países como Túnez y Egipto. Sin ir 
tan lejos, el italiano Lino Cardarelli, 
que ejerce en funciones la secretaría 
general, cree que hay que poner én-
fasis en proyectos que ayuden al de-
sarrollo económico de los países del 

sur «y generen puestos de trabajo».
 De momento, el primer proyec-
to que el secretariado someterá el 
miércoles a los representantes de los 
43, a iniciativa de Francia, Italia y 
Grecia, será una planta desaliniza-
dora de agua para Gaza «por razones 
humanitarias», dado el grave défi-
cit de agua potable que sufre la fran-
ja, según explicó el palestino Rafiq 
Husseini, uno de los seis vicesecre-
tarios de la UpM. Circula también la 
idea de una autopista transnacional 
desde Casablanca (Marruecos) hasta 
Suez (Egipto). H

33Tanto Francia como Egipto han 
sobrepasado su mandato al fren-
te de la UpM. Así pues, no solo la 
copresidencia europea está abier-
ta; también existe la incógnita de 
quién tomará el relevo en el sur. Ha-
ce meses se apuntaba a Marrue-
cos, pero la elección de un marro-
quí en la secretaría general des-
carta en la práctica esta opción. 
Algunas fuentes indican que será 
Jordania, país al que pertenecía el 
dimitido Ahmad Masa’deh.

33 La UpM parece condenada a no 
poder escapar de las turbulencias 
políticas. La última paradoja está 
en el hecho de que la UE acaba de 
imponer sanciones a un país miem-
bro de la UpM –y, por tanto, socio de 
la propia UE– como es Siria, por la 
brutal represión de las protestas. 
Siria no ha asistido a las últimas re-
uniones de la UpM (una ministerial 
sobre cooperación industrial en 
Malta y un encuentro de expertos 
sobre el agua en Barcelona).

Jordania aspira a relevar a Egipto y la 
sancionada Siria no va a las reuniones


